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HOMO AMANS

Informe de Campo sobre una Especie que se Auto‐
destruye por Amor

Alfredo Rosadilla

“En algún lugar de esta especie existe un individuo que,
habiendo sido traicionado tres veces por la misma clase
de compañero, está en este momento buscando activa‐
mente un cuarto. Este informe no lo juzga. Lo estudia.”

NOTA PRELIMINAR DEL OBSERVADOR

Es probable que hayas llegado hasta aquí con una etiqueta re‐
cién puesta. Ansioso. Evitativo. Alguna combinación de las dos.

La etiqueta es correcta. Y por sí sola no sirve de nada.

Saber que tu sistema se enciende o se apaga cuando un víncu‐
lo peligra explica lo mismo que saber que un motor es de gaso‐
lina: te dice de qué tipo es, no por qué se detuvo en la subida.
Lo que tienes delante es el manual del motor.

Esto no es terapia ni coaching. No voy a pedirte que repitas
afirmaciones frente a un espejo. Los ejercicios que cierran la
mayoría de los capítulos no son terapia: son protocolos de ob‐
servación. No te piden cambiar nada. Te piden mirar lo que ya
está ocurriendo.
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Este documento es un informe de campo. Existe porque duran‐
te años observé algo que me pareció — y disculpa la franqueza
clínica — estadísticamente fascinante: una especie con acceso
ilimitado a información sobre sí misma que, sin embargo, repite
los  mismos  errores  afectivos  con  una  consistencia  que,  en
cualquier otro contexto, llamarían perfección.

Lo que tienes en las manos no es un libro de autoayuda. No
ofrece consuelo. No te dirá que mereces algo mejor ni que el
amor verdadero te encontrará cuando dejes de buscarlo.

Lo que hace es más simple y más incómodo: describe lo que
eres cuando amas.

Describe  los  mecanismos.  La  maquinaria.  Los  patrones  que
ejecutas creyendo que decides, cuando en realidad obedeces
instrucciones escritas hace doscientos mil años en un código
que nunca te enseñaron a leer.

Entender esos mecanismos no te libera automáticamente. Pero
no entenderlos te garantiza una cosa: repetición.

Y tú ya sabes de qué repetición hablo.

Tres advertencias antes de continuar:

Primera. Vas a encontrar descripciones de ti mismo que te in‐
comodarán. Esa incomodidad es el punto. Si no la sientes, no
estás leyendo con honestidad.

Segunda. Este informe describe mecanismos, no personas. Tú
no eres tu biología — pero tu biología te está manejando si no
la conoces.

Tercera. No hay villanos aquí. No hay géneros superiores ni in‐
feriores. Hay dos sistemas operativos distintos, diseñados por
la evolución para resolver problemas que ya no existen, obliga‐
dos a convivir en un mundo que no se parece en nada al que
los creó.
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La tragedia — si el observador se permitiera usar esa palabra
— es que ambos sistemas quieren exactamente lo mismo.

Solo que lo piden en idiomas que el otro no puede decodificar.

Ahora, el informe.

CAPÍTULO 1

Primera Observación: Una Especie en Contradic‐
ción

“El sujeto declara, con convicción medible en su tono de
voz, que desea una relación estable, respetuosa y tran‐
quila. Cuatro semanas después elige, de entre todas las
opciones disponibles, a la persona que con mayor pro‐
babilidad estadística le proporcionará inestabilidad, con‐
flicto y ansiedad. El observador registra el evento. No es
una anomalía. Es el patrón.”

1.1 — El Registro de Campo: Comportamientos que
Desafían la Lógica Declarada

Permíteme documentar lo que veo.

Veo a un hombre de cuarenta y tres años — inteligente, funcio‐
nal, con un historial profesional que demuestra capacidad de
análisis — elegir por tercera vez consecutiva a una pareja emo‐
cionalmente inaccesible. Cuando se le pregunta por qué, res‐
ponde: “Esta vez es diferente.” No lo es. Nunca lo es. Los datos
son inequívocos.
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Veo a una mujer de treinta y seis años que identifica con preci‐
sión quirúrgica los patrones tóxicos en las relaciones de sus
amigas, pero es incapaz — literalmente incapaz, no metafórica‐
mente — de detectar los mismos patrones cuando operan so‐
bre ella. Como si la lucidez tuviera un ángulo muerto del tama‐
ño exacto de su propia vida afectiva.

Veo a un individuo que termina una relación un martes, jura que
necesita tiempo para sí mismo un miércoles, y el jueves a las
once de la noche envía un mensaje al contacto que lleva tres
meses ignorando. No por estupidez. No por debilidad de ca‐
rácter. Por algo mucho más interesante que eso.

Por diseño.

El observador ha catalogado estos comportamientos durante
tiempo suficiente como para afirmar lo siguiente con confianza
empírica:

La contradicción entre lo que los humanos dicen querer y lo
que eligen no es un fallo del sistema. Es el sistema funcionando
exactamente como fue diseñado.

1.2 — La Paradoja del Conocimiento Inútil

Aquí es donde la observación se vuelve genuinamente descon‐
certante.

Esta especie vive en la era de mayor acceso a información psi‐
cológica de su historia. Tiene podcasts sobre apego ansioso.
Tiene libros sobre dependencia emocional. Tiene terapeutas en
línea disponibles a las tres de la mañana. Tiene un vocabulario
sofisticado para nombrar lo que le pasa: narcisismo, codepen‐
dencia, trauma de abandono, estilo de apego desorganizado.

Y sin embargo.

Las tasas de divorcio no bajan. Los patrones de elección de
pareja no cambian. La repetición no se detiene.
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El psicólogo Harville Hendrix documentó algo que al observa‐
dor le parece extraordinario: la mayoría de los humanos eligen,
de forma completamente inconsciente, parejas que reproducen
las condiciones emocionales exactas de sus heridas infantiles.
No parejas que las sanen. Parejas que las repliquen. Como si el
sistema estuviera programado no para buscar placer, sino para
buscar familiaridad — incluso cuando la familiaridad es dolor.

Tienes el mapa. Tienes la brújula. Tienes la linterna.

Y caminas directo al precipicio.

No porque seas tonto. Sino porque el precipicio huele a casa.

1.3 — Lo Que Crees que Decides vs. Lo Que Tu Cere‐
bro Ya Decidió

Hay un experimento  que el  observador  considera  particular‐
mente revelador.

En estudios de neuroimagen realizados en la Universidad de
Syracuse, se demostró que el cerebro humano tarda aproxima‐
damente un quinto de segundo en activar los circuitos del ena‐
moramiento. Un quinto de segundo. Antes de que la corteza
prefrontal — la parte que tú llamas “yo”, la que crees que toma
decisiones — siquiera registre lo que está pasando, el sistema
límbico ya lanzó la cascada: dopamina, norepinefrina, reduc‐
ción de serotonina.

Traduzco: tu cerebro se enamora antes de que tú lo sepas.

Lo que tú experimentas como “decisión” — “es que hay algo
en él”, “es que con ella sentí una conexión inmediata” — es la
narrativa que tu  corteza construye  después para explicar  un
proceso que ya ocurrió sin su permiso.

No eliges de quién te enamoras.

Construyes una historia sobre por qué te enamoraste de quien
tu biología ya eligió.
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Y esa historia — esa ficción elegante que te cuentas a ti mismo
— es lo que llamas “mi tipo”.

1.4 — El Patrón Maestro

Después de observar suficientes casos, el patrón se vuelve tan
claro que resulta casi insultante en su simplicidad:

Paso 1. El sujeto experimenta una carencia emocional tempra‐
na — no necesariamente trauma, a veces solo una necesidad
que no fue satisfecha con la frecuencia o intensidad suficiente.

Paso 2. Esa carencia se codifica como “normalidad”. El siste‐
ma nervioso la registra no como dolor, sino como línea base.

Paso 3. En la edad adulta, el sujeto se siente inexplicablemente
atraído por individuos que replican esa línea base. Confunde
reconocimiento  con  conexión.  Confunde  activación  nerviosa
con “química”.

Paso 4. El sujeto sufre.

Paso 5. El sujeto jura que la próxima vez será diferente.

Paso 6. El sujeto repite desde el Paso 3.

Lo notable no es que el patrón exista. Lo notable es que opera
con total transparencia — el sujeto puede verlo si mira — y aun
así funciona.

Como una trampa que te muestra sus engranajes y aun así te
atrapa.

1.5 — La Pregunta que Organiza Este Informe

Si los humanos son capaces de observar el patrón, nombrarlo,
analizarlo, escribir libros sobre él, hacer terapia para desacti‐
varlo, y aun así repetirlo — entonces la pregunta no es psicoló‐
gica.
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Es una pregunta de ingeniería.

¿Qué clase de máquina funciona así?

¿Qué clase de sistema está diseñado para que el conocimiento
consciente no sea suficiente para modificar el comportamien‐
to? ¿Qué presión evolutiva produjo un organismo que se vincu‐
la emocionalmente de formas que lo dañan? ¿Por qué la selec‐
ción natural — que es brutalmente eficiente eliminando lo que
no sirve — conservó este mecanismo durante cientos de miles
de años?

La respuesta, como veremos, es que el mecanismo sí sirve.

Solo que no sirve para lo que tú crees.

No fue diseñado para hacerte feliz. Fue diseñado para hacerte
reproducir.  Y esos dos objetivos,  que tú asumes que son el
mismo, no solo son diferentes — en muchos casos son directa‐
mente opuestos.

Tu biología no trabaja para ti.

Tú trabajas para tu biología.

Y el amor — eso que tú llamas amor — es su herramienta más
sofisticada.

“El observador nota, sin juicio pero con claridad, que la
especie ha construido su poesía más elevada, su música
más conmovedora y sus guerras más destructivas alre‐
dedor de un mecanismo neuroquímico que dura, en pro‐
medio, entre doce y dieciocho meses.”

Aquí es donde el informe debería detenerse si su único propó‐
sito fuera diagnosticar. Pero el observador ha notado algo más.
Algo que complica  el  diagnóstico  de formas que la  biología
pura no puede explicar.
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Ha visto a individuos que, después de comprender el mecanis‐
mo — después de ver los engranajes, después de mapear sus
propios patrones con precisión quirúrgica — eligen quedarse.
No por ignorancia. No por compulsión. Por algo que el obser‐
vador aún no tiene instrumentos para medir pero que se niega
a ignorar.

El observador no sabe todavía qué es eso. Sabe dónde empie‐
za a mirarse.

LO QUE VIENE EN EL INFORME COM‐
PLETO

Lo que acabas de leer es la puerta de entrada. Lo que sigue
son catorce capítulos que desmontan, pieza por pieza, la ma‐
quinaria completa del amor humano — organizada no por sexo,
sino por la estrategia con que cada sistema nervioso adminis‐
tra el vínculo cuando se vuelve incierto.

Esto es lo que el informe completo documenta:

PARTE I — EL SISTEMA

Capítulo 2: “El Gran Malentendido: Llaman Amor a lo que
es Biología” Lo que comprimes en la palabra “amor” son en
realidad cuatro fenómenos distintos — atracción, apego, deseo
y elección — cada uno con su propia química, su propia dura‐
ción y su propia fecha de caducidad. Confundirlos es el error
original. Y hay un segundo error escondido dentro del primero:
una de esas cuatro palabras significa dos cosas a la vez, y esa
confusión es la que organiza todo lo que sigue.

Capítulo 3: “Las Dos Estrategias de Vinculación: Activación
y Desactivación” Ante la señal de que un vínculo puede per‐
derse, un sistema nervioso hace una de dos cosas: se encien‐

10



de y busca, o se apaga y se aleja. No son dos sexos. Son dos
protocolos,  y cualquiera puede portar  cualquiera de los dos.
Este capítulo describe su origen evolutivo y su mecánica sin
juicio — y sin la cobardía de fingir que las diferencias no exis‐
ten.

PARTE II — LA TENDENCIA EVITATIVA

Capítulo 4: “La Tendencia Evitativa Observada: Lo que Lla‐
ma Amor Quien se Desactiva” Por qué confunde un pico de
dopamina de dieciocho meses con amor eterno. El cableado
para la conquista. El estatus como precondición del vínculo. La
razón por la que pierde interés exactamente cuando la relación
se estabiliza.

Capítulo  5:  “Los  Miedos  de  la  Tendencia  Evitativa  (Que
Nunca Admite)” El miedo al rechazo. El miedo a la irrelevancia.
El miedo a la vulnerabilidad. Y los disfraces — ira, distancia,
humor, trabajo — que se usan para ocultarlos incluso de uno
mismo.

Capítulo 6:  “Por Qué Huye Cuando Más lo Necesitan:  La
Mecánica  de  la  Desactivación” El  retiro  emocional  no  es
abandono. Es un mecanismo de procesamiento: el sistema se
apaga porque no puede sostener la carga. Pero ese malenten‐
dido — leer un evento fisiológico como una decisión de carác‐
ter — origina buena parte de los conflictos de pareja que esca‐
lan.

Capítulo 7: “El Estatus, el Ego y el Amor: La Trinidad de la
Autosuficiencia” Por qué no se puede amar bien sin sentirse
competente. Por qué la crítica activa los mismos circuitos que
una amenaza física. Por qué la admiración funciona como com‐
bustible del vínculo — y por qué eso no es vanidad.

PARTE III — LA TENDENCIA ANSIOSA

Capítulo 8: “La Tendencia Ansiosa Observada: Lo que Lla‐
ma Amor Quien se Activa” La hipervigilancia del vínculo como
estrategia, no como defecto. El poder vinculante de la oxitoci‐
na. Y un tramo de fisiología femenina que casi nadie explica: el
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ciclo hormonal mensual crea literalmente cuatro versiones de la
misma persona, con necesidades distintas, cada semana.

Capítulo 9: “Los Miedos de la Tendencia Ansiosa (Que Ex‐
presa de Formas Confusas)” El miedo al abandono. El miedo
a no ser suficiente. El miedo a la soledad en compañía. Y los
patrones de conducta aparentemente irracionales que los ex‐
presan — que no son irracionales en absoluto cuando entien‐
des el código.

Capítulo 10: “Por Qué Se Prueba, Se Empuja y Se Desafía:
La Conducta de Protesta” Los comportamientos que parecen
irracionales son protocolos de verificación. Pruebas de consis‐
tencia. Sistemas de seguridad evolutivos diseñados para deter‐
minar si el otro es confiable. Tienen una lógica perfecta. Solo
que nadie te la explicó — y tienen un nombre técnico.

Capítulo 11: “La Conexión Emocional como Necesidad Bio‐
lógica” Para el sistema que se activa, la conversación no es un
adorno del vínculo: es el vínculo. Quien “resuelve” en lugar de
escuchar no está ayudando. Está dejando al otro más solo que
antes. Y ni siquiera lo sabe.

PARTE IV — LA COLISIÓN

Capítulo  12:  “El  Choque  de  Sistemas” En  el  noventa  por
ciento de los conflictos de pareja, ambos quieren exactamente
lo mismo: conexión, seguridad, respeto. Pero lo piden en idio‐
mas que el otro no puede decodificar. Este capítulo es el más
doloroso del informe. Y el más necesario.

Capítulo 13: “El Ciclo Perseguidor-Distanciador: Neurocien‐
cia Real” Uno persigue. El otro se distancia. Cada persecución
confirma el miedo del que se aleja; cada retirada confirma el
miedo del que persigue. No es metáfora — es un bucle docu‐
mentado por la investigación de pareja. Este capítulo incluye
protocolos reales para interrumpirlo.

Capítulo 14: “La Atracción Real: Qué Busca Cada Estrate‐
gia en la Otra” La paradoja final: quien se activa busca estabi‐
lidad y elige distancia; quien se desactiva busca libertad y elige
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a quien lo persigue. Ambos buscan en el otro lo que no pueden
darse a sí mismos. Y eso no es debilidad — es el diseño.

PARTE V — LA ELECCIÓN

Capítulo 15: “El Amor como Elección Consciente: Cuando
la Biología No Alcanza” El único capítulo donde el observador
abandona la frialdad. Porque la biología explica el ochenta por
ciento. Pero el veinte por ciento restante es donde vive lo único
que la evolución no programó: la capacidad de ver tus impul‐
sos con total claridad — y aun así elegir amar.

“La biología te explica por qué te enamoras de quien te
destruye. Pero no puede explicar por qué, a veces, un
humano elige quedarse no por compulsión sino por de‐
cisión. Ese veinte por ciento es el único territorio donde
la especie merece algo parecido a la admiración.”

Por dónde entrar, según lo que te ha dicho el test

El informe está ordenado para leerse completo: cada capítulo
usa el vocabulario que instaló el anterior. Pero el observador re‐
conoce que nadie lee en orden un libro que le duele.

Si el test te ha devuelto una tendencia ansiosa —la que se
activa, la que persigue, la que lee el silencio como abandono—,
tu bloque son los capítulos 8 al 11. Ahí está la mecánica de por
qué la calma te resulta sospechosa y la intermitencia te resulta
amor.

Si te ha devuelto una tendencia evitativa —la que se apaga,
la que necesita distancia para procesar, la que confunde auto‐
nomía con seguridad—, tu bloque son los capítulos 4 al 7.

Y si te has reconocido en las dos, empieza por el capítulo 3:
ahí están las dos estrategias frente a frente.
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Ninguno de los dos bloques sirve solo. El capítulo 12 es donde
las dos estrategias chocan, y es probable que ahí encuentres,
casi frase por frase, la última discusión que has tenido.

POR QUÉ ESTE INFORME EXISTE AHO‐
RA

No escribí este libro porque tenga respuestas que nadie más
tiene.

Lo escribí porque las respuestas ya existen — dispersas entre
papers de neurociencia que nadie lee, estudios de psicología
evolutiva que se quedan en la academia, y descubrimientos de
biología que nunca llegan a la persona que está llorando a las
tres de la mañana preguntándose qué hizo mal.

No hiciste nada mal.

Ejecutaste un programa que no sabías que estaba corriendo.

Este informe te muestra el código.

Lo que hagas después con esa información es el único territo‐
rio donde tu libertad es real.

Lo que este libro NO es:

No es autoayuda. No hay afirmaciones positivas.

No es terapia. No reemplaza a un profesional.

No es un manual para manipular a la otra persona.

No es una justificación para el mal comportamiento.

• 

• 

• 

• 

14



Lo que este libro SÍ es:

Es un mapa del territorio que pisas cada vez que amas.

Es la explicación que nadie te dio sobre por qué repites.

Es neurociencia, biología evolutiva y filosofía traducidas a
lenguaje que duele porque es preciso.

Es el libro que habrías querido leer antes de la última vez.

“No puedes elegir lo que no puedes ver. Y no puedes
ver un sistema mientras estás dentro de él. Este informe
te saca del sistema el tiempo suficiente para que lo veas
completo. Lo que hagas después — repetir o elegir —
será, por primera vez, genuinamente tuyo.”

HOMO AMANS

Informe de Campo sobre una Especie que se Auto‐
destruye por Amor

Alfredo Rosadilla

15 capítulos. La ciencia brutal detrás de por qué te enamo‐
ras de quien te destruye.

Y el único camino real hacia una elección consciente.

El informe completo está disponible ahora.

Tu biología ya tomó suficientes decisiones por ti.

• 

• 

• 

• 
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NOTA FINAL DEL OBSERVADOR

El observador ha registrado un último dato, y te lo entrega sin
adornarlo:

La mayoría de los sujetos que llegan hasta esta página cierran
el documento, se prometen volver más tarde, y vuelven a sus
patrones. No por desinterés. Por diseño: el sistema que este in‐
forme describe  también  decide  qué  información  te  conviene
postergar.

Acabas de leer el diagnóstico. El informe completo contiene la
maquinaria entera — los quince capítulos — y el único capítulo
donde el observador abandona la frialdad.

El informe completo está disponible aquí:

https://elhomoamans.com

PDF + EPUB · Acceso inmediato · Garantía de devolución de
15 días

Puedes cerrar este documento y dejar que la decisión la tome
el mismo sistema de siempre.

O puedes, por primera vez, tomarla tú.

El observador no juzga ninguna de las dos opciones. Solo re‐
gistra cuál eliges.
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